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Programa de ayudantías de 
cátedra de la UNAE
Chair Assistantship Program at UNAE

Resumen

Este artículo presenta los resultados de las primeras 
ayudantías de cátedra de la Universidad Nacional de 
Educación del Ecuador (UNAE), inauguradas en el 
primer ciclo académico de 2021. También resume la 
experiencia de los estudiantes y profesores involu-
crados y la función directiva de las instancias admi-
nistrativas en la actividad formativa. El enfoque meto-
dológico de carácter cualitativo descriptivo utiliza la 
aplicación de encuestas y entrevistas que reflejan 
las experiencias de estudiantes y docentes, mientras 
que los datos obtenidos de la ayudantía provienen 
de las instancias responsables del programa: Vice-
rrectorado Académico y la Coordinación Pedagógica. 
Los estudiantes respondieron con entusiasmo a la 
convocatoria. Los profesores evaluaron las ayudan-
tías como muy buenas, en tanto que la mayoría de 
ayudantes de cátedra manifestó que su experiencia 
fue excelente y productiva.

Palabras clave: asistencia docente, ayudante 
de cátedra, modelo pedagógico, reglamento 
de ayudantías, UNAE.

AbstRAct

This article presents the results of the first 
teaching assistantships of Universidad Nacional 
de Educación del Ecuador (UNAE), inaugura-
ted in the first academic cycle of 2021. It also 
summarizes the experience of the students and 
teachers involved and the directive role of the 
administrators of the assistantship program. The 
methodological approach is qualitative and des-
criptive; uses the application of surveys and inter-
views that reflect the experiences of students and 
teachers, while the data resulting from the assis-
tantship comes from those responsible for the 
Program: Academic Vice-Rector and Pedagogical 
Coordination. The students responded enthusias-
tically to the call for the program. The professors 
evaluated the assistantships as very good, while 
the majority of the teaching assistants stated that 
their experience was excellent and productive.
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IntRoduccIón

La ayudantía de cátedra es una actividad de 
carácter académico que pueden realizar los 
estudiantes para asistir a los profesores en las 
actividades de enseñanza de determinada asig-
natura (UNAE, 2020), de esta manera se contri-
buye a la formación profesional en docencia. La 
Universidad Nacional de Educación del Ecuador 
inauguró el Programa de Ayudantías de Cátedra 
en el primer ciclo académico del año 2021, con 
base en instrumentos legales, cabe mencionar 
que el Sistema de Gestión Académica intervino 
en la parte operativa del proceso.

Los ayudantes de cátedra brindan apoyo a 
los maestros cuyas cargas de trabajo son altas, 
lo que beneficia al personal docente en la distri-
bución de tareas y demás actividades, mientras 
que, a los estudiantes, les permite complemen-
tar su formación profesional como profesores. 
Adicionalmente, la ayudantía puede ser recono-
cida como práctica profesional, insumo funda-
mental que forma parte de la malla curricular.

La primera sección de este estudio presenta 
datos relevantes del proceso de las primeras 
ayudantías de cátedra y los resultados de su 
ejecución, estos se derivan del Módulo del 
Sistema de Gestión Académica. La segunda 
parte recoge los resultados del trabajo de 
campo y describe la experiencia de los estudian-
tes y profesores participantes, y la función del 
directivo del Vicerrectorado Académico y Coordi-
nación Pedagógica en esta actividad formativa. 
Finalmente, se recogen sugerencias emitidas 
por los actores involucrados, con el objetivo de 
mejorar el proceso en el futuro.

El enfoque metodológico que se ha aplicado 
es de carácter cualitativo-descriptivo y su orien-
tación se basa en el paradigma interpretativo 
que permitió indagar el proceso de ayudantía de 
cátedra en el territorio y determinar las maneras 
de contrastar las dificultades afrontadas. La apli-
cación de instrumentos de recolección de datos 
permitió conseguir importantes resultados en la 
fase de trabajo de campo.

desARRollo

En cuanto a la revisión teórica, se encontró que, 
de acuerdo con la categorización sugerida por 
Navé Wald y Tony Harland (2018), el campo 
educativo cuenta con docentes becarios, pro-
fesores contratados, tutores a tiempo parcial, 
docentes profesionales y docentes recién 
graduados. Sharples et al. (2018) afirman que 
la mayoría de ayudantes asume la función de 
asistentes de enseñanza y su demanda ha ido 
en aumento, porque brindan apoyo a docentes 
con altas cargas de trabajo. Navé Wald y Tony 
Harland (2018) proponen clasificar a los asisten-
tes de enseñanza en ayudantes de pregrado y 
asistentes de enseñanza graduados. F. Nasser 
y B. Fresko (2018) consideran que contar 
con asistentes graduados puede aportar al 
beneficio del personal docente, por cuanto les 
permite emplear mayor tiempo para emprender 
tareas de investigación.

Se encontraron algunos trabajos a nivel 
nacional sobre esta temática, sobresale la publi-
cación de Zaldívar et al. (2017), por lo relevante 
de sus características y las vivencias narradas 
como ayudante de cátedra en el Instituto Tecno-
lógico de Formación, realizadas en Guayaquil, 
Ecuador. El objetivo de ese artículo es: “analizar 
la experiencia de la ayudantía de cátedra desde 
la perspectiva didáctica y del liderazgo” (p. 
56). Ellos comentan que, entre los meses de 
diciembre 2016 y febrero 2017, se llevó a cabo 
de manera experimental la ayudantía de cátedra 
con una alumna de quinto nivel, quien se vinculó 
con un grupo de cuarto nivel de la carrera profe-
sional. Para la preparación de la clase se trabajó 
con esquemas conceptuales de los contenidos 
a impartir, además, se realizó una guía didáctica 
que muestra el proceso de enseñanza de la 
materia, también se buscó que las clases de los 
ayudantes fueran interactivas, que tuvieran un 
enfoque científico, social y cultural y que inclu-
yeran una variedad de herramientas que pro-
piciaran un diálogo armónico. Como conclu-
sión, obtienen que la ayudantía de cátedra es 
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una experiencia altamente enriquecedora que 
estimula al participante a desenvolverse en 
público, lo motiva a investigar, a formarse para 
ser docente y para superarse profesionalmente.

A nivel latinoamericano se encuentran 
muchas experiencias. En Argentina, dos publi-
caciones aportan una visión de interés sobre 
las ayudantías. Para Camila Calciati, de la Uni-
versidad de Palermo, los ayudantes de cátedra 
son reconocidos como personas capaces de 
orientar y ayudar a los estudiantes dentro del 
aula y a lo largo del curso. Además, Weihmuller 
(2017) afirma que:

el rol del ayudante de cátedra es sumamente 
enriquecedor para todas las partes. El profesor 
recibe otros puntos de vista, ideas y sugeren-
cias nuevas además de que ayuda para llegar a 
sus estudiantes. Los alumnos se sienten acom-
pañados por un intermediario entre el profesor 
y ellos, un compañero que en esa materia es 
visto como la persona que va a enseñar y a 
la vez puede encontrarse a la par en muchos 
aspectos. Y al ayudante mismo se le dan 
muchísimas herramientas para aprender tanto 
del profesor como guía y de las dudas y cues-
tionamientos de los alumnos. (p. 12)

En Bolivia, específicamente en la Univer-
sidad Mayor de San Andrés, también existen 

experiencias reportadas sobre el desempeño 
del auxiliar de docencia como un factor influ-
yente en el rendimiento académico (Limachi 
Larico, 2020). Este trabajo analiza a detalle esta 
actividad y muestra que puede existir una corre-
lación positiva entre el desempeño del ayudante 
y el rendimiento académico de los estudiantes.

En Cuba, Cabrera et al. (2018) presen-
taron “Capacitación pedagógica de alumnos 
ayudantes: una necesidad sentida en la carrera 
de Estomatología”, en él exponen que es 
necesaria la preparación pedagógica de los 
alumnos ayudantes de cátedra para el cumpli-
miento de su rol en la docencia médica, para 
lo que proponen la elaboración de estrategias 
que respondan al problema evidenciado. En la 
UNAE, los ayudantes de cátedra son docentes 
en formación, por lo que ya cuentan con una 
preparación pedagógica.

Además, en dicho trabajo, la metodolo-
gía empleó un estudio prospectivo longitudinal 
desarrollado entre 2013 y 2015. Trabajaron con 
una muestra de cuarenta y seis alumnos, diez 
profesores y cuatro directivos. Hicieron uso de 
técnicas como el análisis-síntesis, inductivo-de-
ductivo, el análisis documental y la encuesta 
a alumnos, profesores e informantes. En los 
resultados informaron que se tenía que mejorar 
la planificación y contenido de las actividades 
para capacitar a los ayudantes de cátedra, 
quienes manifestaban necesidades respecto a 
su rol de docencia médica, como la búsqueda 
de información y otros temas. Los docentes y 
directivos están de acuerdo en que se deben 
vincular las actividades dirigidas a los alumnos. 
Como conclusión obtienen que las estrategias 
planteadas tendrán efectividad debido a que 
fueron valoradas por especialistas. Ese estudio 
es relevante para el caso de la UNAE, porque 
plantea la necesidad de realizar un estudio lon-
gitudinal, más adelante, para mejorar los resul-
tados de las ayudantías de cátedra.

La inclusión de un programa de ayudantías 
de cátedra en la UNAE consiguió su operativi-
dad en la forma esperada, basada en el Regla-
mento de Ayudantías de Cátedra, de Investi-
gación e Innovación, y en el Procedimiento de 
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Ayudantías de Cátedra. Cabe mencionar que 
dicho reglamento determina que la ayudantía de 
cátedra, como actividad académica que realizan 
los estudiantes para asistir a los profesores en 
actividades docentes en determinada asigna-
tura, les permite realizar actividades de apoyo 
académico, dentro y fuera del aula, e intervenir 
en la práctica docente (UNAE, 2020).

Por otro lado, se debe tener en cuenta 
que el apoyo de los ayudantes de cátedra 
conlleva riesgos, como la disminución de la 
calidad educativa del grupo de estudiantes que 
asisten a clases con ayudantías. Navé Wald y 
Tony Harland (2018) indican que los asisten-
tes de enseñanza suelen ser inexpertos, sus 
conocimientos del área son limitados y deben 
equiparar las acciones docentes y los trabajos 
como estudiantes, lo que puede someterlos a 
una presión excesiva. En este contexto, se debe 
tener en cuenta que, en la UNAE, los estudian-
tes de grados superiores han impartido clases 
en diferentes niveles educativos de Educación 
Básica durante sus prácticas preprofesionales.

A fin de disminuir los riesgos que se pueden 
presentar al tener ayudantes de cátedra, es 
necesario llevar un buen proceso de selección. 
McKeegan (citado en Filz y Gurung, 2013) mani-
fiesta que, para la selección de ayudantes de 
cátedra, es importante identificar características 
como la paciencia y responsabilidad, además 
se debe contar con flexibilidad en sus horarios, 
porque de esta manera serán más accesibles. 
De esta manera se garantiza que el asistente 
sea capaz de crear un ambiente cómodo y 
seguro para los estudiantes, y que tenga dispo-
nibilidad para resolver dudas.

Por su parte, Fernald (2013) propone una 
selección de estudiantes asistentes por medio 
de variables como el dominio del contenido y las 
habilidades sociales. Los aspectos mencionados 
aportan a que el asistente se manifieste seguro 
en sus clases, se mantenga motivado y entable 
una buena comunicación con los alumnos.

Se considera que, para no limitar a los 
ayudantes de cátedra y garantizar calidad en la 
educación, se puede disponer de un docente con 
experiencia que los guíe y que supervise la eva-

luación que realiza el ayudante. Filz y Gurung 
(2013) indican que al seleccionar estudiantes 
asistentes es necesario capacitarlos de manera 
que tengan un buen manejo de la tecnología, se 
muestren receptivos y comunicativos.

Una buena capacitación puede ayudar a 
afrontar las dificultades con las que tienen 
que lidiar los ayudantes de cátedra. Nasser 
y Fresko (2018) realizan un acercamiento a 
perspectivas propuestas e identifican desafíos 
que deben superar, como la carga de trabajo, 
la falta de experiencia en la actividad docente, 
control sobre el contenido y la capacidad de 
proyectarse como figura de autoridad, esto 
puede estresar a los estudiantes y generar un 
sentimiento de desconfianza. Russell (2016) 
determina que muchos ayudantes de cátedra 
no se sienten preparados y piensan que no 
cuentan con las herramientas para realizar 
actividades en clase y, por tanto, no pueden 
ayudar. Douglas (2016) indica que un estu-
diante asistente puede perder rápidamente la 
motivación cuando los alumnos no responden 
como él quisiera. Por otro lado, Park (citado 
en Nasser y Fresko, 2018) determina que los 
aspectos positivos de los ayudantes de cátedra 
hacen que se muestren como personas accesi-
bles, entusiastas e informales, por consiguiente, 
se constituyen en un modelo para el aula.

No obstante, los ayudantes de cátedra 
dicen tener contacto limitado con los profeso-
res, se sienten capaces de agregar conocimien-
tos actualizados al campo educativo, además 
se muestran menos temerosos al emplear 
nuevas metodologías y recursos tecnológi-
cos en el aula. Kendall y Schussler (citados 
en Nasser y Fresko, 2018) encuentran que 
los estudiantes percibían a los maestros como 
demasiado confiados, capaces de mantener el 
control, organizados y con experiencia; pero 
los percibían distantes y los consideraban 
estrictos, aburridos y serios. Con respecto a 
los ayudantes de cátedra, los investigadores 
los vieron relajados, interactivos y compren-
sivos, tenían la capacidad de personalizar su 
enseñanza y eran accesibles debido a su edad. 
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A pesar de esto, también se mostraban vaci-
lantes y nerviosos.

Se aprecia que, tanto los docentes pro-
fesionales como los ayudantes de cátedra, 
presentan atributos y debilidades en la ejecución 
del programa. En ocasiones, lo que le falta a un 
grupo, lo tiene el otro y de manera inversa. El 
Programa de Ayudantías de Cátedra de la UNAE 
puede aportar a que estos grupos aprendan de 
manera conjunta y fortalezcan las flaquezas evi-
denciadas, lo que constituye una valiosa opor-
tunidad para ambos.

mAteRIAles y métodos

La investigación adoptó un enfoque cualita-
tivo y se basó en la interpretación de la infor-
mación recolectada por medio de instrumen-
tos como: encuestas estructuradas —que se 
aplicaron tanto a docentes con ayudantía, como 
a estudiantes asistentes de cátedra—, más 
una entrevista al coordinador pedagógico. El 
trabajo es de tipo narrativo, con apoyo de un 
paradigma sociocrítico que busca indagar las 
principales características del proceso de ayu-
dantías y determinar maneras de contrastar los 
diferentes enfoques.

Se aplicó una encuesta de diez ítems a 
sesenta ayudantes de cátedra. Todos son estu-
diantes de sexto semestre o posterior y tienen un 
excelente promedio de calificaciones; además, 
pertenecen a diferentes carreras del campo 
pedagógico como: Educación Básica, Educación 
Especial, Educación Inicial y Pedagogía de los 
Idiomas Nacionales y Extranjeros. También se 
realizó una encuesta con seis ítems a treinta y 
ocho profesores que contaron con ayudantía de 
cátedra. Finalmente, se incluyó una entrevista 
a un miembro del personal académico admi-
nistrativo, uno de los principales responsables 
del desarrollo del proceso de ayudantías de 
cátedra en la UNAE.

El Programa de Ayudantías de Cátedra

En el proceso de ayudantía de cátedra, el estu-
diante participa como auxiliar bajo la supervi-
sión de un profesor de carrera, realiza activida-
des de apoyo académico dentro y fuera del aula 
e interviene en la práctica docente, sin sustituir 
ni reemplazar al profesor.

El proceso inicia con la solicitud presen-
tada por parte de los docentes para contar con 
ayudantes, después de analizar la pertinencia 
de estas solicitudes, se procede a convocar a 
los estudiantes que hayan aprobado el quinto 
ciclo con calificaciones óptimas y que deseen 
postular. A continuación, se revisan las postu-
laciones y se nomina a los alumnos con mayor 
mérito —en caso de empate, el docente es 
quien dirime—. Una vez asignado el estudiante 
para la ayudantía, la Coordinación Pedagógica 
comunica a las partes el resultado de la asig-
nación y se realiza una inducción general al 
proceso. Al comenzar el ejercicio, estudiante y 
profesor planifican las actividades; una vez eje-
cutadas, se ingresa al SGA y se indica el número 
de horas invertidas y la evidencia.

El cierre de la ayudantía de cátedra tiene 
lugar con la evaluación por parte del docente y 
la generación de reportes que el SGA propor-
ciona. La evaluación mide el dominio de los con-
tenidos curriculares, el interés en las temáticas 
de la asignatura, el dominio teórico y práctico 
y la actitud proactiva, además, considera el 
nivel de expresión oral y escrita, la capacidad 
de trabajo en equipo, el compromiso con las 
actividades asignadas y el aporte para resolver 
desafíos durante el desarrollo de los conte-
nidos planificados en la asignatura. Al final, 
el estudiante descarga la certificación con el 
número de horas destinadas a la ayudantía. El 
programa permite que los estudiantes pueden 
solicitar que las horas de ayudantía sean reco-
nocidas como prácticas profesionales del ciclo 
en curso. El reglamento pertinente exige que las 
horas invertidas en la ayudantía coincidan —o 
sobrepasen— el número de horas asignadas al 
programa de práctica profesional.
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En la convocatoria presentada en el primer 
ciclo académico de 2021, cuarenta y ocho 
docentes solicitaron ayudantía de cátedra, para 
un total noventa y tres asignaturas. Se asignaron 
ayudantías para sesenta asignaturas, en tanto 
treinta y tres solicitudes no tuvieron postulan-
tes y otras tres no pudieron ser asignadas por 
tratarse de postulantes que ya habían sido 
designados para otras asignaturas. En total, 
se registraron trescientes treinta y nueve pos-
tulaciones de estudiantes, lo que evidencia la 
acogida de la convocatoria.

ResultAdos 
del tRAbAjo de cAmpo

Encuesta a docentes

Se aplicó una encuesta de seis ítems a treinta 
y ocho docentes. Los resultados de la encuesta 
reflejan que en cuatro conceptos (apoyo, comu-
nicación, relación y rendimiento) los docentes 
consideran que las ayudantías resultaron muy 
buenas. Se analizaron por separado los resulta-
dos de dos ítems (dificultades y actividades con 
mayor intervención).

Tabla 1. Encuesta aplicada a docentes

Fuente: elaboración propia

El 82,5 % de los profesores afirmó que el 
apoyo del ayudante fue muy bueno, el 12,5 % 
bueno y el 5 % regular. El 92,5 % de docentes 
señaló que la comunicación con el ayudante fue 
muy buena, el 5 % buena, el 2,5 % regular. En 
cuanto a la relación entre los ayudantes y los 
estudiantes universitarios, el 75 % de los pro-
fesores indicó que fue muy buena, el 22,5 % 
buena y el 2,5 % regular. El 80 % de los profe-
sores indicó que el rendimiento fue muy bueno, 
el 15 % bueno y el 5 % regular.

Figura 1. Resultados de apoyo, comunicación, 
relación y rendimiento

Fuente: elaboración propia

Según las encuestas, la actividad en la que 
el ayudante de cátedra tiene mayor intervención 
es en la elaboración de material didáctico (52,5 
%), seguido por el desarrollo de contenidos (25 
%), la comunicación con los estudiantes ocupa 
el tercer lugar (12,5 %), después está el desa-
rrollo de exámenes (7,5 %) y, en último lugar, se 
encuentran las planificaciones (2,5 %).

La principal dificultad en la comunicación con 
el ayudante de cátedra fue la disponibilidad de 
tiempo (35 %), seguido por los horarios de clase 
(32,5 %) y la conexión a internet (2,5 %). Un 30 
% de los encuestados indica que se presenta-
ron otros problemas.
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Figura 2. Intervención en ayudantía de cátedra

Fuente: elaboración propia

Encuesta a estudiantes

En la segunda fase de la investigación se aplicó 
una encuesta con diez ítems a sesenta estu-
diantes, de los que se obtuvieron cuarenta y 
dos respuestas. Las preguntas planteadas 
fueron las siguientes:

Tabla 2. Cuestionario para la encuesta a estudiantes

Fuente: elaboración propia

La mayoría de ayudantes (85,7 %) manifestó 
que su experiencia fue excelente y productiva. 
Un pequeño grupo de ayudantes (14,3 %) indicó 
que la experiencia no fue muy buena, argumen-
taron que se cruzaron las horas de ayudantía de 
cátedra con el horario de clases o que el tutor no 
asignó suficientes actividades.

El mayor porcentaje de estudiantes encues-
tados (78,6 %) señaló no tener dificultades para 
interactuar con el grupo a su cargo, debido a 
su edad. Antes bien, esto les permitió tener 
una comunicación más fluida y un mayor acer-
camiento con el grupo, también mencionaron 
el respeto como factor importante en la con-
vivencia con los estudiantes. También mani-
festaron que la modalidad virtual les facilitó 
adaptarse, algunos se sintieron nerviosos al 
inicio, pero después lo superaron y se convir-
tieron en apoyo para el tutor. El 19,1 % dijo no 
haber tenido contacto con los estudiantes. Solo 
un estudiante indicó haber tenido problemas al 
interactuar con el grupo.

Respecto al tiempo designado, el mayor 
porcentaje (76,2 %) de ayudantes de cátedra 
manifestó que fue suficiente para realizar las 
actividades con los estudiantes, declararon que 
les permitía retroalimentar y visualizar videos. 
Además, indicaron que, en caso de ausencias, 
se suelen dar tutorías asincrónicas. El 9,5 %, 
indicó que, a veces, faltó tiempo para realizar 
las actividades programadas o apoyar a los 
alumnos en desarrollo de algún trabajo. Otros 
ayudantes (16,3 %) señalaron no haber interac-
tuado con los estudiantes.

Respecto al desarrollo del proceso de 
enseñanza, la mayoría (76,2%) opina que 
fueron interactivas, muy dinámicas y llamati-
vas, que hicieron uso de diversas plataformas y 
materiales para realizar juegos o dinámicas que 
aportaron a la interiorización de los aprendiza-
jes. Un grupo (21,4 %) señaló no haber tenido 
contacto con los alumnos y un estudiante, que 
representa el 2,4 %, manifestó no haber tenido 
una buena participación.

Sobre el Modelo Pedagógico de la UNAE, 
la mayoría (92,9 %) declaró que su experiencia 
de aplicación fue muy buena y gratificante. El 
(7,2 %) señaló que no tuvo oportunidad de prac-
ticarlo, al no tener contacto con los estudiantes. 
Sin embargo, cabe mencionar que calificaron 
tareas y planificaron recursos desde el Modelo 
Pedagógico de la UNAE.

En la comunicación con el tutor de cátedra, 
la mayoría de estudiantes (88,1 %) expuso 
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que fue excelente o enriquecedora. Indicaron 
que se trataron con respeto y que el docente 
estuvo presto a resolver dudas. La aplicación 
más utilizada fue el WhatsApp, seguida por la 
plataforma Zoom y el uso del teléfono. Por el 
contrario, un pequeño porcentaje (9,5 %) señaló 
que no hubo interacción o fue muy escasa. Por 
otro lado, un estudiante, que representa al 2,4 
%, señaló que fue mala. Por las respuestas, se 
observa la importancia que tiene la comunicación 
para el ayudante, aun cuando no sea continua.

Las horas semanales destinadas a las ayu-
dantías de cátedra oscila entre 3 y 10 horas; el 
9,5 % dijo destinar de 7 a 8 horas semanales 
y solo un estudiante (2,4 %) indicó haber 
empleado más de 10 horas.

Las respuestas obtenidas al ítem relacionado 
a las nuevas experiencias desarrolladas durante 
las ayudantías giran en torno a la adquisición 
de experiencia en el área, están relacionadas 
con la planificación, el desarrollo de una clase, 
de evaluaciones, el manejo de la plataforma 
virtual y el desempeño con grupos jóvenes. Un 
grupo minoritario señala no haber vivido ninguna 
nueva experiencia.

Según las respuestas obtenidas, calificar ha 
sido la actividad más frecuentemente realizada 
por los ayudantes (45,2 %), seguida por la ela-
boración de material didáctico (40,5 %), a con-
tinuación, hay un empate entre dar clase y 
realizar acompañamiento al docente durante la 
clase (33,3 %), y, finalmente, apoyo en la elabo-
ración de exámenes (11,9 %).

Entrevista al coordinador pedagógico

La entrevista que se aplicó al coordinador 
pedagógico estuvo conformada por seis ítems 
enfocados en conocer a profundidad sobre 
las ayudantías de cátedra llevadas a cabo en 
la UNAE. A continuación, se presentan las 
preguntas planteadas:

Tabla 3. Entrevista para el coordinador pedagógico

Fuente: elaboración propia

La entrevista dirigida al coordinador peda-
gógico evidencia importantes características del 
desarrollo del proceso de ayudantías y ciertas 
dificultades que se debieron afrontar al inicio 
del programa, pues el Modelo Pedagógico de 
la UNAE exige ciertas funciones y conceptuali-
zaciones precisas sobre todo lo que se hace, en 
este contexto, la ayudantía de cátedra no puede 
ser la excepción. El primer obstáculo consistió 
en coordinar lo que se iba a desarrollar con 
el Modelo Pedagógico, no como si este fuera 
una línea rígida, sino que se crearon propues-
tas filosóficas amplias que debían cobijar todas 
las actividades desarrolladas. El aprendizaje en 
todos los ámbitos tiene que ser colaborativo y 
esa colaboración debe permitir un diálogo. De 
acuerdo con el funcionario entrevistado, la arti-
culación del programa de ayudantía a esa con-
ceptualización fue el mayor reto.

Se plantearon variables operativas y tec-
nológicas para enfrentar dificultades. El hecho 
de que en el medio exista un concepto de 
ayudantía distinto al que se maneja en la UNAE 
se convirtió en un obstáculo que debió ser 
superado, tomando en cuenta que la operati-
vidad de la ayudantía no consiste únicamente 
compartir un aula con docente o un estudiante, 
sino generar apoyo y acompañamiento. En ese 
aspecto entra la comunicación, esa dialéctica 
constante que debe generarse, desde la com-
prensión de que la propuesta es novedosa y que 
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es la primera experiencia de este tipo que se 
desarrolla en la UNAE.

En cuanto a lo tecnológico, la realidad actual 
hace imprescindible tener un soporte virtual 
sólido para poder llevar a cabo el Programa de 
Ayudantías de Cátedra y cumplir los objetivos 
planteados. Por esto se desarrolló un módulo 
para que la herramienta tecnológica se articule 
con las necesidades de docentes y estudiantes 
en la ejecución del programa. Se debe reconocer 
el liderazgo y la responsabilidad asumida por el 
vicerrectorado académico

Es misión de la UNAE lograr cambios en 
el sistema educativo a través de una comuni-
cación directa y constante con el medio circun-
dante y con el sistema educativo ecuatoriano. La 
ayudantía apoya o desarrolla procesos de vin-
culación, de tal manera que lo que se hace en 
la UNAE responde pertinentemente a lo que se 
hace en el entorno y se convierte en un elemento 
dinámico, porque, tal vez, el estudiante tiene 
más posibilidad de comunicarse sobre aspectos 
que no necesariamente tienen que ver con la 
docencia, sino con la realidad de cada uno de 
los procesos emprendidos. Es hacia allá hacia 
donde se debe articular todo el accionar, desde 
el entendimiento de que la educación es un 
elemento de transformación social.

Tradicionalmente, el sistema educativo 
ecuatoriano ha establecido que el ayudante de 
cátedra es apoyo para el docente: debe dictar 
clases; tal vez, ayudarle con el desarrollo de 
una de las partes de la clase o, quizá, calificar 
deberes. Se aspira que los asistentes también 
sean autores y propongan un diálogo directo 
con el profesor. Esto responde al Modelo UNAE, 
porque cuando se habla del profesor-investiga-
dor, el docente ya no es quien lidera el proceso, 
sino quien lo acompaña para que el estudiante 
logre sus objetivos.

La idea de crear las ayudantías de cátedra 
en la UNAE se originó en la consideración de 
que estas son un derecho del estudiante, un 
espacio para que, justamente, la formación del 
estudiantado dialogue con el perfil de salida y 
para que el proceso se articule con todo lo que 

es el accionar del docente. Así, la ayudantía 
permite que el estudiante se conecte con otras 
realidades no necesariamente observables 
en el contexto aula.

Con los resultados del Programa, en el 
primer ciclo académico 2021, se observa que 
disponer de un módulo facilita su ejecución. 
Quienes postularon por la ayudantía, profeso-
res y estudiantes, manifestaron que la experien-
cia fue positiva y que la propuesta valió la pena. 
Hacer una ayudantía pone en valor la formación 
que la universidad imparte, con la misión 
formadora siempre articulada con un sentido 
de calidad que se relaciona con la mejora del 
servicio al sistema educativo y que busca conec-
tarse de mejor manera con la realidad.

Hay aspectos que deben ser mejorados, 
pero el diálogo directo y la comunicación 
constante van a posibilitar que eso ocurra. El 
seguimiento a las actividades que se plantea-
ron inicialmente entre docentes y estudian-
tes es algo que, tal vez, pueda mejorarse en el 
próximo semestre, pues todos estos procesos 
son de formación y, al hablar de está, se está 
discutiendo cómo lograr un estudiante puede 
cumplir el perfil de salida, pero, a su vez, cómo 
un profesor encuentra mejores maneras de 
desarrollar procesos educativos.

En suma, el proyecto avanzó sin dificultad 
durante su primer ciclo académico de imple-
mentación. Se considera que los objetivos se 
cumplieron, pues los resultados obtenidos así 
lo muestran. También, se superó la concepción 
de las ayudantías como un ejercicio aislado, es 
decir, se hizo lo necesario para que su aplicación 
alcance la formación que el estudiante requiere 
y se conecte de mejor manera con la realidad.

Análisis de los resultados

El éxito de la implementación del Programa de 
Ayudantías se pudo constatar con los resul-
tados obtenidos de las encuestas aplicadas a 
los docentes con ayudantía y a los estudian-
tes ayudantes de cátedra y, adicionalmente, al 
comparar los datos obtenidos del SGA con lo 
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expresado en la entrevista al coordinador peda-
gógico. Los estudiantes participantes indicaron 
haber tenido una experiencia positiva, asimismo, 
la mayoría de docentes califican el apoyo 
recibido como muy bueno, lo que demuestra 
signos de responsabilidad.

Cabe destacar que el Programa de Ayudan-
tías de Cátedra llevado a cabo en la UNAE, da 
respuesta al derecho de los estudiantes de asistir 
a un espacio que contribuya a su formación 
de manera significativa, esto está acorde a la 
propuesta filosófica del Modelo Pedagógico 
de la UNAE. Este enfoque persigue un diálogo 
menos desigual entre los actores educativos, lo 
que fomenta el respeto, la solidaridad y el trabajo 
colaborativo (entre educador y educando), con 
el fin de aportar al perfil de salida y lograr una 
comunicación directa y constante con el medio 
circundante que ubica a la educación como un 
elemento de transformación social.

En muchos casos, un ayudante cuenta 
con pocas horas de dirección del proceso de 
enseñanza e intervención directa en el aula. 
Generalmente, su actividad se orienta a la ela-
boración de material didáctico, calificación de 
pruebas y trabajos. Gracias a la realización de 
estas tareas, adquiere experiencia y se convierte 
en un acompañante en la labor de alcanzar los 
objetivos de formación teórico-práctica.

La tradición de que un ayudante apoye al 
docente en sus clases con pocos momentos 
de intervención o calificando trabajos, hace que 
el beneficiario sea el docente. Contrario a lo 
anterior, las ayudantías en la UNAE pretenden 
que el mayor beneficiario sea el estudiante y lo 
convierten en autor y ejecutor de la práctica pre-
profesional, en un acompañante a través que a 
través del diálogo directo y la guía del profeso-
ralcanza los objetivos formativos.

Se concluye que, en el Programa de Ayudan-
tías de Cátedra de la UNAE, la mayoría de estu-
diantes tuvo una experiencia positiva, asimismo, 
los docentes califican el apoyo recibido como 
muy bueno. Las respuestas de los docentes 
respecto a la relación entre el ayudante y el 
grupo de estudiantes son favorables. Algunos 
ayudantes de cátedra señalan haber “tenido 
nervios” al inicio, pero con apoyo de su tutor lo 
superaron y consiguieron generar prácticas inte-
ractivas, dinámicas y llamativas que contaron 
con el uso de los recursos didácticos elaborados.

En cuanto a las dificultades presentadas los 
docentes y estudiantes señalaron la falta de dis-
ponibilidad de tiempo, seguido por el “choque 
de horarios” como los mayores contratiempos 
que afectan el proceso. Además, algunos estu-
diantes dijeron sentirse inseguros y nerviosos 
cuando se enfrentaron a sus compañeros 
en la sala de clases. Nasser y Fresko (2018) 
indican que el ritmo del curso y la dificultad para 
mostrarse como figura de autoridad pueden 
generar en el ayudante un sentimiento de des-
confianza e inseguridad, lo que, según Douglas 
(2016), puede desembocar en la pérdida de 
motivación. Estos y otros hallazgos del presente 
estudio podrían ser tomados en consideración al 
momento de ejecutar nuevos procesos de ayu-
dantías de cátedra en la UNAE.

Finalmente, es necesario explicar las limita-
ciones que se presentaron en este estudio. La 
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pandemia por la covid-19 implantó la virtualidad, 
por lo que, estudiantes y profesores se sintieron 
relativamente aislados; muchos, enfrentaron 
retos personales y profesionales muy fuertes, 
como enfermedades y la pérdida de familiares, 
así como problemas económicos. Los procesos 
de enseñanza aprendizaje se vieron sujetos 
a obstáculos tecnológicos y fue necesario 
aprender nuevas habilidades para enseñar; 
también fue necesario rediseñar actividades 
didácticas para que respondieran a las dificulta-
des de enseñar y evaluar durante la pandemia. 
Si para todos los ayudantes de cátedra fue 
una nueva experiencia, también para algunos 
docentes que contaron, por vez primera, con 
ayudantes de cátedra, situación que les obligó a 
“inventar” una forma de trabajo compartido.

conclusIones

Este artículo define a las ayudantías de cátedra 
como las actividades que realiza el estudiante 
de la UNAE que asiste a un profesor en la 
docencia, conforme a las especificaciones y 
directrices del Reglamento de Ayudantía de 
Cátedra y de Investigación e Innovación de la 
UNAE bajo la responsabilidad del profesor.

Se concluye que el Programa de Ayudan-
tías de Cátedra de la UNAE, en el primer ciclo 
académico de ejecución, posibilitó que los estu-
diantes involucrados aprendieran de manera 
diferente y pusieran en práctica los conocimien-
tos adquiridos en el aula. Además, propició que 
se pudieran enfrentar las debilidades evidencia-
das en el ejercicio de la práctica docente dentro 
del aula y los obstáculos en los aprendizajes 
y su formación docente integral. Una de las 
ventajas de incluir el ejercicio de ayudantías de 
cátedra en la formación de futuros docentes es 
que, gracias a las prácticas preprofesionales, los 
ayudantes cuentan con experiencias previas en 
el manejo del aula, además, al impartir temas de 
materias que han aprobado en años recientes, 
conocen el contenido y tienen frescas sus 
habilidades para elaborar ejercicios. Además, 
los estudiantes a los que imparten clases se 
muestran receptivos, por la cercanía en la edad, 
la simpatía que muchos de ellos tienen y su 
afinidad en términos tecnológicos y de intereses.

Son tres instrumentos los que sirvieron 
de apoyo para aproximarse a la realidad del 
proceso de ayudantías. La información sobre 
la ejecución del programa se obtuvo de las 
encuestas estructuradas a profesores tutores 
y a estudiantes ayudantes de cátedra y de una 
entrevista al coordinador pedagógico. Los ins-
trumentos señalados estuvieron compuestos por 
diez y seis ítems, respectivamente, cuyas con-
clusiones se presentan a continuación:

- En la implementación de las ayudantías 
de cátedra, la actuación del Vicerrectorado 
Académico y de la Coordinación Pedagógica se 
constituyó en un factor clave para que el desa-
rrollo del Programa se articule al Modelo Peda-
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gógico de la UNAE y de esta forma se desarro-
llen las variables operativas y tecnológicas.

- El Programa de Ayudantías de Cátedra 
se articuló según el Modelo Pedagógico de 
la UNAE, lo que permitió que los ayudantes 
también sean autores.

- Los estudiantes aplicaron metodologías 
activas: ABP, lesson study, aula invertida, entre 
otras. Estas se articularon con los objetivos de 
la práctica profesional.

- La aplicación del nuevo Programa de Ayu-
dantías de Cátedra en la UNAE, cumple con 
objetivos de carácter académico, formativo y 
de entrenamiento profesional que establece la 
normatividad vigente.

- La principal dificultad en el proceso de 
ayudantía de cátedra ha sido la disponibilidad 
de tiempo —dato corroborado también por los 
docentes— (35 %), seguida por conflictos de 
coincidencia en los horarios de clase ( 32,5 %) y 
la conexión a internet (2,5%).

- Se señala que la ayudantía de cátedra 
ha representado un logro en la formación pro-
fesional, en la experiencia de interactuar con 
el grupo de estudiantes, en calificar tareas y 
planificar recursos.

Finalmente, es importante atender los plan-
teamientos y criterios originados en la experien-
cia de capacitación que emitieron los actores, es 
decir los estudiantes ayudantes de cátedra ana-
lizados en este estudio. También es necesario 
estudiar el impacto en el desempeño académico 
de los estudiantes que reciben el beneficio de 
contar con un ayudante de profesor y el apren-
dizaje que logra el ayudante. Es necesario 
revisar la forma en que se manejan las asigna-
ciones de ayudantes de cátedra, considerando 
el obstáculo que representan los horarios y acti-
vidades de los participantes. Cuando ocurra 
el retorno a la presencialidad, será necesario 
realizar investigaciones sobre las interacciones 
en el aula entre los ayudantes de cátedra y estu-
diantes. Sin duda, es necesario continuar con 
estudios como este, para que las ayudantías de 
cátedra sean más eficientes y eficaces y para 
que se ejecuten en pro de mejorar la educación.
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